
Vestirnos de Jesús: (Romanos 13:14)
Su amor.

¿Me amas?
Juan 21



1. La vuelta atrás

Juan 21: 
1 Después de esto, Jesús se manifestó 
otra vez a sus discípulos junto al mar de 
Tiberias; y se manifestó de esta 
manera: 2 Estaban juntos Simón Pedro, 
Tomás llamado el Dídimo, Natanael el de 
Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo, y 
otros dos de sus discípulos. 3 Simón 
Pedro les dijo: Voy a pescar. Ellos le
dijeron: Vamos nosotros también contigo.
Fueron, y entraron en una barca; y aquella
noche no pescaron nada.



1. La vuelta atrás

4 Cuando ya iba amaneciendo, se presentó Jesús en la playa; mas los discípulos no 
sabían que era Jesús. 5 Y les dijo: Hijitos, ¿tenéis algo de comer? Le respondieron: 
No. 6 Él les dijo: Echad la red a la derecha de la barca, y hallaréis. Entonces la echaron, y 
ya no la podían sacar, por la gran cantidad de peces. 7 Entonces aquel discípulo a quien 
Jesús amaba dijo a Pedro: ¡Es el Señor! Simón Pedro, cuando oyó que era el Señor, se 
ciñó la ropa (porque se había despojado de ella), y se echó al mar. 8 Y los otros 
discípulos vinieron con la barca, arrastrando la red de peces, pues no distaban de tierra 
sino como doscientos codos.

9 Al descender a tierra, vieron brasas puestas, y un pez encima de ellas, y pan. 10 Jesús 
les dijo: Traed de los peces que acabáis de pescar. 11 Subió Simón Pedro, y sacó la red a 
tierra, llena de grandes peces, ciento cincuenta y tres; y aun siendo tantos, la red no se 
rompió.
12 Les dijo Jesús: Venid, comed. Y ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: 
¿Tú, quién eres? sabiendo que era el Señor. 13 Vino, pues, Jesús, y tomó el pan y les dio, 
y asimismo del pescado. 14 Esta era ya la tercera vez que Jesús se manifestaba a sus 
discípulos, después de haber resucitado de los muertos.



2. La insistencia de Jesús: ¿Qué amor me pide?

15 Cuando hubieron comido, Jesús dijo a Simón Pedro: Simón, hijo de 
Jonás, ¿me amas más que estos? Le respondió: Sí, Señor; tú sabes que te 
amo. Él le dijo: Apacienta mis corderos.
16 Volvió a decirle la segunda vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me amas? Pedro 
le respondió: Sí, Señor; tú sabes que te amo. Le dijo: Pastorea mis ovejas.

    AGAPE

17 Le dijo la tercera vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me 
amas? Pedro se entristeció de que le dijese la tercera 
vez: ¿Me amas? y le respondió: Señor, tú lo sabes 
todo; tú sabes que te amo. Jesús le dijo: Apacienta 
mis ovejas.

 PHILÍA



2. La insistencia de Jesús: ¿Qué amor me pide?

4El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene 
envidia, el amor no es jactancioso, no se 
envanece; 5 no hace nada indebido, no busca lo 
suyo, no se irrita, no guarda rencor; 6 no se goza 
de la injusticia, mas se goza de la verdad. 7 Todo 
lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo 
soporta. 8 El amor nunca deja de ser;



2. La insistencia de Jesús: ¿Qué amor me pide?

• Paciente, no se enoja fácilmente, todo lo disculpa, todo lo espera, 
todo lo soporta….paciencia, cuando Dios no te da algo.

• Bondadoso, no es egoísta: darse, vivir esa relación con Dios sin 
perderte nada. 

• No es envidioso….dejar al otro en su relación con Dios. 
• ni presumido, ni orgulloso…humildad, a veces no pasa nada, y Dios 

no te va a poner en una posición de autoridad, ni de nada. 
• Todo lo cree,….tener fe en El. 
• No se comporta con rudeza, no guarda rencor, no se deleita en la 

maldad, se regocija con la verdad: no seas vencido de lo malo, 
sino…



3. La entrega del pastor: consecuencias de seguir el ejemplo

18 De cierto, de cierto te digo: Cuando eras más joven, te ceñías, e ibas a 
donde querías; mas cuando ya seas viejo, extenderás tus manos, y te ceñirá 
otro, y te llevará a donde no quieras. 19 Esto dijo, dando a entender con qué 
muerte había de glorificar a Dios. Y dicho esto, añadió: Sígueme.

¡Pedro aprendió esto¡:

1 Pedro, 4:12-19
2Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os 
ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os 
aconteciese, 13 sino gozaos por cuanto sois participantes 
de los padecimientos de Cristo, para que también en la 
revelación de su gloria os gocéis con gran alegría.



4. La envidia del pastor: amar sin compararnos
20Volviéndose Pedro, vio que les seguía el discípulo a quien amaba Jesús, 
el mismo que en la cena se había recostado al lado de él, y le había dicho: 
Señor, ¿quién es el que te ha de entregar? 21 Cuando Pedro le vio, dijo a 
Jesús: Señor, ¿y qué de este? 22 Jesús le dijo: Si quiero que él quede hasta 
que yo venga, ¿qué a ti? Sígueme tú. 23 Este dicho se extendió entonces 
entre los hermanos, que aquel discípulo no moriría. Pero Jesús no le dijo 
que no moriría, sino: Si quiero que él quede hasta que yo venga, ¿qué a ti?

¿Cuál debe ser nuestra actitud?: haz lo tuyo, y lo 
complementamos con lo de más arriba…donde te 
lleven….no te aferres al puesto, al cargo, al ministerio, 
puede que Dios te muestre cosas nuevas. 



4. La envidia del pastor: amar sin compararnos

Pero Pedro aprendió esto también:

1 Pedro, 2:20-21:
20 Pues ¿qué gloria es, si pecando sois abofeteados, y lo soportáis? Mas si 
haciendo lo bueno sufrís, y lo soportáis, esto ciertamente es aprobado delante 
de Dios. 21 Pues para esto fuisteis llamados; porque también Cristo padeció 
por nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas;

1 Pedro, 5:6-9
6 Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte 
cuando fuere tiempo; 7 echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él 
tiene cuidado de vosotros. 8 Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario 
el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar;

Este amor de Pedro ha subido de nivel.



5. La soledad del pastor:
Mateo 10:16
He aquí, yo os envío como a ovejas
en medio de lobos; sed, pues, 
prudentes como serpientes, 
y sencillos como palomas.

Mateo 5:15
Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el 
candelero, y alumbra a todos los que están en casa.
Pero no estamos solos realmente:

Hechos 12:6 un ángel rescató al propio Pedro de la cárcel. Le 
llevo donde Dios quería que estuviera, ni más ni menos. 



¿Me amas? Salta, ven y 
sígueme

7Entonces aquel discípulo a quien Jesús amaba dijo a Pedro: 
¡Es el Señor! Simón Pedro, cuando oyó que era el Señor, se 
ciñó la ropa (porque se había despojado de ella), y se echó al 
mar.


